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!Oh Pueblo! 

    

    

    

   

Fuerza del Socialismo 

   

   

    

     

     

Ante el formidable y universal 
empuje del Socialismo, las viejas 
y corrompidas sociedades de to-
dos los países, se han conmovido 
hasta en sus cimientos; y a medi 
da que ha ido acrecentándose su 
fuerza, ha venido decreciendo el 
poderío de los enemigos de la feli-
cidad humana a grado tal, que hoy 
se encuentra práciicamente rota 
la Trinidad Maldita. Ya se deja 
oír de uno a otro confin del Uni-
verso, el lúgubre y aterrador to 
que a dispersión para los elemen-
tos antagónicos a esta doctrina; 
todo es confusión y desorden, aún 
hasta en el país, donde apenas se 
inicia esta lucha. Ninguno se 
siente tranquilo (claro, la concien-
cia); todos son' atormentados por 
esta terrible pesadilla; todos bus-
can una solución favorable a sus 
intereses, pero inútilmente! 

El carcomido Edificio Social es 
apuntalado por todos lados, pero 
sin resultados prácticcs para sus 
sostenedores, porque se agrieta 
por todas partes: el derrumba-
miento es inevitable! No encon-
trando bases firmes, se aplican pa-
leativos, y hacen desesperados es-
fuerzes para retardar el adveni-
miento de su terrible y final de-
rrota, pero- nada más. Todos, 
cual más, cual menos, tratan de 
ponerse a salvo, recurriendo a to-
da clase de medios: El Estado, 
culpa al Capital y al Clero; este 
último a los otros dos; y así suce-
sivamente: unos con otros se des 
cargan. Pero el más terrible de 
todos es el cobarde encubierto 
que siempre ha trabajado solapa- 

damente y en la sombra, por lo 
que me ocuparé hoy de estos es-
clavistas de cerebros: 

Estos renegadoS, impotentes 
para contener el curso de los acon 
tecimientos que se vienen desa 
rrollando y no queriendo renun-
ciar por completo a su antiguo 
poderío, lanzan miradas de deses-
peración en torno suyo, buscando 
ansiosamente una salida o un pa-. 
racaídas que pueda aminorar el 
terrible golpe de su caída; pero 
no encontrando nada que les o-
frezca ventajas para el porvenir, 
fijan en el socialismo miradas a 
la par que llenas de odio, de es-
peranza, y no pueden por menos 
que reconocer en él una fuerza po• 
derosa, y en su finalidad, la justi• 
cia y la razón; pero como no con• 
viene a sus intereses que las ma 
sas populares se desfanaticen, ha• 
cen desesperados esfuerzos por 
seguir perpetuando el oscurantis• 
mo, frente de su holgazanería, y 
por ello permanecen vacilantes, 
no atreviéndose a abrazarlo. ¡Te• 
rrible situación de estos parásitos! 
Demasiado cobardes para acep 
tarlo, le escupen; excesivamente 
ambiciosos para rechazarle, lo de.  
sean 	 ¿Y por qué este odio y 
este deseo? 	 ¡El instinto de 
conservación! 

Como el Socialismo no ofrece 
ninguna plaza para esta clase de 
zánganos (para ningunos), true 
nan en contra de él, argullendo 
maliciosamente que es impotente 
para resolver la Cuestión Social, 
por descartar el problema religio• 

Pasa a la 4a. Plana. 

Toma mi brazo, joven obrero. 
Ven, vamos a que contemples la mo-
rada del prócer enriquecido con el 
santo sudor de tu f rente ...... No te 
avergüences de penetrar al palacio 
que tú has ayudado a engalanar con 
tu trabajo que te han robado misera-
blemente, cuando tú, joven trabaja—
dor, no te has rehusado a la labor 
diaria. Ven conmigo, joven obrero, 
a contemplar una por una todas esas 
maravillas de orfebrería, de encajes, 
de sedas, de mármoles, que en sus 
salones atesora el Creso, el olímpico 
Señor dueño de fábricas, de hacien—
das, de oro, que nunca recompensa 
justamente lo que.  se  le sirve, que 
siempre escatima sin -misericordia lo 
que debe porque se le ha servido...... 

i Ven conmigo, luchador de gloriosa 
blusa azul 	 

Allí está la morada. Veremos que 
el lacayo no se desdeñe de tu traje y 
el mío, humildes, pero honrados; y 
procuraremos que nos deje franca la 
vía 	 El lacayo es eunuco, y como 
tal, mi última moneda le cerrará los 
ojos 	 Lo ves 	? el lacayo acep- 
tó la moneda; ial fin sirve a el oro, a 
quien ama sobre todas las cosas, has-
ta sobre la vergiienza! 

Ya estamos en el salón. Esos cua-
dros que inmortalizaron a Ticiano o 
al beato Angélico, esas hermosas LU-
NASvenecianas, las púrpuras de los 
cortinajes, y en fin, todo lo que nues-
tros ojos contemplan de rico y bello, 
tú y tus hermanos de taller lo han 
comprado; todo es el producto del sa-
grado trabajo de ustedes que han su-
frido de la mañana a la tarde, con re-
signación estoica, las sinrazones del 
Amo no complacido jamás, porque así 
tiene derecho a cercenar el jornal que 
han ganado con sus energías 	 An- 
da: escupe-esos cuadros, no como des-
precio a los grandes maestros que los 
ejecutaron, sino como insulto a quien 
los adquiere por el robo diario, acu—
mulando peso a peso y centavo a cen-
tavo. Tienes comprado ese insulto 

Pasa a la 4a. Plana. 
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Menor que Dios y por 
encima de todos los 
hombres. 

Esa fué mi vanidad; ese -fué mi 
triunfo; pero ahora, bogando en lo in-
finito, despojado de la corona cuajada 
de pedrería, sin el cetro, • sin el trono, 
sin poder y sin nada  • 	haber sido 
YO, haberme considerado MENOR que 
Dios y MAYOR que la humanidad, es 
mi "'derrota," 

En un acto de sublime sentimiento, 
en un momento de reconciliación ron 
mi conciencia, en un momento de pe-.  
nitencia y en un momento de luz, es-
cucha ¡oh mísera Humanidad¡ lo 'que 
te di ce, el REY de los • reyes, el S E-
NOP. do los señores, EL APOSTOL, 
el idErIDIOS 	 EL, HUMANO 
DIVINO 	EL PAPA. 

Los vientos misteriosos de la liber-
tad, vinieron con los siglos y con el 
Renacimiento, y parece que con ellos 
también vino la sentencia de conseguir-
la con la sangre de muchas víctimas. 
La esclavitud fué arrojada para siem-
pre y el tiempo, la dignidad y el ho-
nor, igualó el esclavo al feudal; en to-
das las naciones un sacudimiento tre-
mendo hizo vacilar al verdugo: se rom-
pieron los grilletes y parece que el do-
lor tramontó en el ocaso de las vidas 
esclavas, cuando el SOL.  DE LA LI-
BERTAD se levantó fulgente.. 

¡Qué triste atardecer para el feudal! 
¡Qué hermoso amanecer para el ea clavo! 

La libertad pasó por todas las almas 
y niveló las conciencias; dió a cada 
uno sus derechos y demostró .que ne 
había sobre la tierra un poder tan gran-
de, como el PODER DIVINO, que lo 
mismo rige la conciencia del hombre 
como las leyes infinitas de los cielos. 

Así la humanidad. vivió tranquila, 
vivió feliz*, vivió libr'e: pero esa liber-
tad conquistada a costa de mucha san• 
gre, parece que también se ahogó en 
lágrimas y más sangre. Se deehízo de 
un golpe el grillete, el látigo del ver-
dugo y el hombre fué libre; pero des-
pués, algo habría de venir a' esclavizar 
nuevamente a los hombres. , 

Allá, • envueltos entre tinieblas, los 
directores religiosos mientras el pueblo 
disfrutaba de su libertad, ellos conspi-
raban contra su derecho; mientras el 
pueblo reía, los del concilio, con gesto 
trágico y macabro, con la mano puesta 
sobre el puño de monedas, juraron ab 
dicar todo honor y toda dignidad pera 
volver a esclavizárlo, ¡He ahí la escla-
vitud, así fraguada entre la tiniebla e 
interpuesta en las tenebrosas mentes de 
aquellos que no han pensado más que 
en infelizar a la humanidad. 

• ¡Después, vino a ser la- opresión más 
grande que han soportado los pueblos; 
por eso, si aún mi voz tiene eco, si aún 
mi palabra puede escucharse, si aun mi 

Existe la libertad,de trabajo'...Mu-
chos son los que nos dirán que sí; pe• 
ro antes de pasar adelante, veamos lo 
que entendemos por libertad: LIBER-
TAD, según yo lo entiendo, porque así 
lo aconseja el sentido común, es el AC-
TO DE OBRAR, PENSAR O SENTIR 
A VOLUNTAD, y sin más restricción 
que la que todos los hombres tienen, 
de contenerse en el respeto de sus re-
cíprocos derechos. Es decir, la liber-
tad definida, no es otra cosa que la jus-
ticia. 

Así, pues, partiendo de este princi-
pio, veamos si existe la libertad del 
trabajo: 

La generalidad de aquellos que de 
manera más o menos directa viven a 
costa-de los trabajadores, y aun rn u  
chos de éstos nos dirán .que sí, pero 
mtiy particularmente los que hablan 
de Economía Política. Estos últimos, 
afirman que la libertad del trabajo 
existe por ser «necesaria pura el bienes-
tar de los pueblos;» ,Y por esto todo in• 
dividuo procura producir más y mejor, 
con lo que se consigue lo que llama-
mos «concurrencia;» que•entienden por 
trabajo libre,la libertad que todo hom• 
bre tiene para dedicarse al género de 
trabajo que más le «acomode» y perci-
bir los resultados de sus esfuerzos. Y 
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sentimiento puede hablar a otro senti-
miento, OIDME ¡oh humanidad escla-
va! oh humanidad ciega! ¡Pobre Hu- 
manidad, te compadezco! 	• por eso 
vengo a decirte dónde está tu dolor. 

Si yo dijese a vosotros que la escla-
vitud existe y que todos son esclavos, 
que no hay libertEn maxiaie en vues-
tra vida'interior nacionai y que todos 
obedecen a una mano ciega que mane-
ja en la sombra los lazos con que • se 
mueve al AUTOMATA que se llama 
humanidad, ¿qué diríais? 	 

¡Oh! no coba duda que si yo os 
probara que la esclavitud, aún existe, 
vosotros, hombres, de valer, hombres 
dignos, hombres ÉUENOS,habríais de 
sentir dentro de vuestra propia con-
ciencia ALGO que se sublevaba en un 
GRITO DE REBELION, que vendría 
a abarcar el fin de vuestra existencia 
en el principio del camino hacia la ver-
dadera conquista dé la Libertad. 

Si yo os dijera que VUESTRA PA-
TRIA no es libre, acaso vuestro senti-
miento, acaso vuestro patriotismo no 
se :sublevarían? y yo procuraría haceros 
ver que LA -PATRIA PELIGRA en 
manos extranjeras. 

Si yo 9s dijera que la autonomía del 
pueblo es un mito .y que estáis sujetos 
a la dictadura universal ¿qué me di-
ríais? Sí sois hombres-libres (?) prime-
ro que soportar la afrenta de traidores, 
yo os aseguro que preferiríais el suici-
dio. Pues bien, vosotros-, ¡oh hombres. 
que formáis la Humanidad, "TODOS 
SOIS ESCLAVOS! 

(Continuará.)  

por si esto no fuere bastante, añaden 
que el Código Penal castiga a toda per-
sona que ataque dicha libertad: «cual-
quiera que sea el medio de que se val-
va.> 

Ahora bien: ¿Cómo puede existir es-
ta libertad dentro del actual orden so- 
cial? 	Porque no podemos com- 
prender cómo pueda dedicarse el tra-
bajador al trabajo que más le «acomo-
de,» estando como está imposibilitado 
para ello por las miserables condicio—
nes en que vive, debido a la brutal ti-
ranía capitalista; y menos podemos 
comprender cómo pueda «percibir los 
resultados de sus esfuerzos,» cuando el 
patrono le arrebata gran parte de ellos! 
...¿Será tal vez que llaman trabajo libre 
al hecho de poder el trabajador esco-
gerse un dueño? (no en todos ca-
sos.) Por lo demás; si reconocen que 
es «necesaria» para el bienestar de los 

pueblos, ¿ por qué no existen- ni esa tan 
decantada libertad ni ese bienestar de 
que hablan ? 	 Porque yo no veo• 
ni una ni otra cosa 	 a no ser que 
llamen «bienestar de los pueblos» al 
hecho de enriquecerse unos cuantos a 
costa de los terribles sufrimientos de 
las grandes mayorías 	 Pero si es  
así, ¿qué nombre le daremos entonces 
a las clases trabajadoras si es que for- 
man parte delcoocierto univer.al? 	 
¿En qué quedamos? O el pueblo sólo 
lo componen' las clases privilegiadas, 
por ser éstas las únicas que se benefi-
cian, o el bienestar no existe, y me- 
nos la libertad de trabajo! 	• 

Por otra parte: ¿Por qué a la bur-
guesíaaque viola constantemente esta 
libertad valiéndose del capital y aun 
de la fuerza bruta que hacen gravitar 
sobre las clases trabajadoras debido al 
estado de miseria a que les han redu-
cido: por qué, repito, no tan sólo no• 
*se les castiga, sino que aun hasta se les 
protejo, siendo así -que el Código al 
principio referido, castiga a toda per-
sona que le ataque «cualquiera que sea 
el medio de que se valga»? 	¿Pu- 
diera alguien contestar a todo esto? 	 
Tienen la palabra. Las Leyes y la Bi-
blia ¡cuánto se parecen! 

Dadas las dimensiones de nuestro 
periódico, no tratamos tal como debié-
ramos este asunto, pero ya en otra vez 
nos ocuparemos de él. - 

Compañeros explotados: 
Si queréis destruir todas estas infa-

mias para que reine la justicia, acele-
rad ISLI advenimiento ingresando a las 
filas libertarias de la ''CASA DEL O-
BRERO MUNDIAL,"-   que hoy por 
hoy, es la única institución (pésele a 
nuestros enemigos) que nos ,llevará a 
la meta de nuestras aspiraciones! 

Luego, todo lo que pasará, es que 
esa gran legión de zánganos tendrá que 
producir, y eso es todo. 

- CARLOS LIGERO. 

VALE 3 OVS. 



teatro 'Principal 
Hoy, MITIN MONSTRUO 

PRO—ERNESTO H. ,VELASCO 

Los trabajadores no deben 
faltar a él para que conozcan 
los detalles del inícuo proceso 
seguido en contra de nuestro 
hermano de miserias ERNES-
TO H. VELASCO; hoy recluido 
en las mazmorras carcelarias 
de la Penitenciaría de Méxi• 
co, D. F., en el qué "fué con• 
denado a la pena de muerte 
(1) por el delito de exigir de 
nuestros explotadores un mi• 
serable pedazo de pan en 
nombre de amillares de obre.  
ros (2). 

(1) La pena impuesta le fué 
conmutada por la de 20 años. 

(2) Huelga general en Méxi-
co, 

 
julio 31 de 1916. 

	 1 

TRABAJA DOR: 

¿Quieres que "Redención O-
brera" no muera? ¿Deseas que 
ensanchemos nuestro radio de ac-
ción haciendo llegar hasta el más 
apartado•hogar obrero este perió., 
dico? pues entonces hazlo llegar 
a manos de tu esposa, de tus hi• 
jos, de tus amigos, y en general 
de todos tus hermanos de miseria 
con quienes tengas oportunidad 
de comunicarte. 

Tú sabes que para que nuestra 
publicación pueda sostenerse, ne-
cesita subscriptores, muchos subs-
criptores. Así pues, compañero, 
ayúdanos en este sentido, trabaja 
con actividad para que aumente 
más y más rada día el número de 
nuestros lectores; trabajad como 
le corresponde a un convencido, 
pára que este rayo de luz liberta• 
ría no muera en su cuna. 

VALE 3 CVS, 

Compañero: "REDEN..,'ION• 
OBRERA 11-4 periódico escrito 
por trabajadores, es pobre. Para 
seguir viviendo es preciso que le 
impartas tu solidaridad. 

Colócale subscripciones. 

Componen: 1 
Pide "LUZ," periódico li 

bertario, escrito por los traba-
jadores organizados eh la Ca-
pital de la República. 

narios se van abriendo ancho campo 
entre las multitudes que producen ri-
que.zaJ bienesta?, a trueque de Maltra-
tos y miserias; pues si ayer fuimos gru-
po, hoy somos legión inmensamente 
grande por su número, fuerte por la 
potencialidad de sus principios y terri-
ble por lo inexorable, cuando llegue el 
día de sus reivindicaciones. 

Compañeros: continuad como hasta 
aquí, con la misma dignidad, con los 
mismos entusiasmos. Llevad siempre 
muy en aleo el roto lábaro de nuestra 
redención, que muy pronto la ridícula 
chusima tarpeyai:ia caerá, para siempre 
bajo las ruinas de sus caducos privile 
gios. 

CLAUDIO MUSEL: 

MASCARAS RISIBLES 
o 

Un cristo enflaquecido, deforme, contrahecho, 
Una ramera escuálida con vara de justicia; 
Un pueblo ernbrutecido en nombre del derecho 
'Son fuentes de riqueza que explota la avaricia. 

Un libro apolillado contiene en sí la ley 
Mil hombres con cafiones sostienen la razón; 
Un trono de ignominia le presta apoyo 'al rey 
Y mil vagos propagan la fé y la religión. 

El pueblo baila ufano en torno de estas momias 
Guardándoles, cobardes, respeto y sumisión 
El carnaval infame le dá a los pillos glorias. .. 

El crimen y la espada socavan las memorias
Del que consiente lucha contra la explotación 
De tantas potestades risibles e ilusorias! 

A 

Juan Chacón lícedct 
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DE IRAPUATO 

AL MARGEN DE UN 'ATENTADO 

La burguesía, en la imposibilidad de 
contener el avance arrollador de las 
nuevas ideas societarias,,  reCurre a me-
dios contraprodupentes, por lo violen• 
tos, atentatorios e injustos, para aho 
gar en su cuna la aspiración suprema 
de la gran masa productora sedienta de 
libertad y de justicia. 

¿Pruebas? Ahí tenemos a nuestros 
compañeros Isaac Castellón y Lucio 
Valadez, despedidos de la Fundición 
en que prestaban sus servicios, por el 
abominable delito de organizar a los 
trabajadores bajo la combatida pero in-
dómita bandera de la Casa del Obrero 
Mundial. 

Ante semejante atentado, no pode-
mos menos que preguntarnos: ¿en dón-
de está la diplomacia de que hacéis a-
larde? ¿dónde laiprudencia de que, se-
gún el decir de vosotros, hacéis uso pa-
ra soluciónar vuestros conflictos con 
los que os procuran vuestro bienátar? 
¿O creeis, ¡oh señores de horca y cu-
chillo! que a loe trabajadores conscien-
tes se les hace claudicar de sus ideas 
con procedimientos de tal naturaleza? 

Mentira, señores esclavistas, menti-
ra; con vuestros procedimientos lo úni-
co que hacéis es echar combustible a In 

hoguera; es provocar la venganza de 
los oprimidos, festinando así los trági-
cos acontecimientos que en un día qui-
zá menos lejano de lo que se cree, ha-
rán conmover al mundo entero, 

.Conste pues; que vuestra táctica,, a 
más. de Ser atentatoria, es torpe; mas 
por desgracia para la odiosa clase pa-
tronal, nuestros hermanos en ideasles-
tán esparcidos por todo los ámbitos del 
mundo; nuestros principios revolucio• 



-4— REDENCIÓN' OBRERA 

¡OH PUEBLO! 

Viene de la la. Plana. 

FUERZA DEL SOCIALISMO 

Viene de la la. Plana. 

LEN GUARDIA! 
Pueblo Trabajador 

o 

que es una compeñsación 	 ¿ no te 
maltratan? ¿no te roban? ¿no te en- 
gañan? 	 Joven obrero: que mal 
huelen.las elegaricias del Creso! diría-
se que chorrean sangre, toda la san-
gre que tú has perdido por insomnios 
o por exceso de tu sacrosanto traba- 
je 	 

Ahora ve a un lado: ¿la Cámara 
nupcial no te seduce con su <chic» y 
su confort? Y esas maderas del le-
cho, esas hermosas colgaduras de da-
masco y las-lámparas de luz fantásti-
ca hechas a propósito para el placer, 
no te seducen también? Pues tuyas 
son. Tú has contribuido para com-
prarlas con el sudor de _tu frente. 
Puedes romperlas o tenderte a des-
cansar; tú que has amado a tu joven 
esposa en una miserable vivienda sin 
perfumes, sin sedas y sin chispeos de 
espejos que reflejen su cabellera ben- 
dita! 	 Muerde ese lecho impuro y 
estruja sus bellezas 	 Tú que eres 
digno, honrado y trabajador, y que 
mereces todas las comodidades para 
la vida, no tienes más que el .duro 
suelo donde reposar tu cuerpo 	 

Oh, infamias, Maldito aquel que 
te roba y te insulta.. --maldita sea su 
raza, maldita, maldita sea 	 

No, joven obrero de gloriosa blusa 
azul, no más paciencia 	 

Ya callaste, ya sufriste, ya miraste 
con dolor el cuerpecito de tu amada 
esposa sin seda ni diamantes 	 y 
tú la adoras y ella a tí; y están po-
bres en compañía de sus hijos porque 
a tí se te roba en el taller como en un 
camino real. 

Anda, joven obrero, increpa a quien 
te extorsiona, exige lo tuyo; tuyo es 
el lujo del prócer, porqué tú se lo has 
ministrado día por día, hora por ho-
ra. No más Atilas del trabajo, no 
más vampiros que chupen tus ener- 
gías 	 Abajo los mercenarios, los 
que te roban y no te compadecen ni 
te ayudan cuando te caes de un anda 
mio o te mutila una máquina de sus 
fábricas! 

¡Abajo esos bandidos y para siem-
pre! Mira allá cómo se burlan de tí 
las flores del jardín del opulento, y 
haAta sus canes y corceles ••••• ¿Qué 
piensas ahora, hermano mío? Ah! te 
asfixias y me asfixio en la casa del 
prócer. Dejemos sus aires, aquí se 
envenena el corazón: todo mancha....! 

Joven obrero, ya estamos afuera. 
¿Ya viste cuánta belleza ha sido com-
prada a fuerza de robar tu santo 
trabajo? 	 

Adiós, hermano obrero, noble hijo 
del pueblo. Mañana cuando pienses 
en lo que debes hacer, estaré presto 
contigo: yo tarnian soy del pueblo 
víctima, del pueblo que debiera ser 
rey! 

¡Mira cómo queda el palacio entre 
la. sombra! ¡Mira con cuánta altivez 
se yergue! Pero mañana en la iluato. 

so (que para estos consiste eh se. 

guir viviendo parasitariamente), 
y que por consecuencia subsistirá 
el desequilibrio de los espíritus... 

Nada más falso que semejante 
aseveración: porque el Socialis-
mo, une a todos los hombres en 
una misma aspiración, por un 
mismo sentimiento,. por un mis• 
mo ideal; y el más noble y sublime 
de cuantos pueda concebir el es• 
píritu humano: el "Bienestar de la 
Humanidad." Alrededor de este 
punto común, se reunirán todos 
los hombres, y este será un Ideal 
real y positivo. 

Ahora bien: 
¿Qué mayor felicidad, qué más 

íntima satisfacción que hacer el 
bien por el bien mismo?.. ¿Quién 
no siente una INDECIBLE felicidad 
cuandotiene esos efectos reales,pu • 
ros y desinteresados, corno el a• 
mor del hijo hacia la madre,que en 
este caso será la madre Patria uni -
versal? Si los más grandes ab-
surdos cuando han llegado a sen 
tarse como una verdad, han iras 
pirado tan conmovedores actos de 
abnegación, ¿qué no se hará en 
bien de la humanidad? Y ante 
éste lazo_ que unirá íntimamente a 
todos los hombres ¿puede existir 
el desequilibrio, en los espíritus? 
O ¿qué tan-corrompidos y dege-
nerados nos habrá hecho la reli-
gión de Jehová, que no seamos 
capaces de sentir que nuestro es-
píritu se eleve ante la acción o el 
deseo de aliviar los sufrimientos 
de los demás, y que sólo nos sin 
tamos conmovidos cua-ndo nos in-
camos ante- un pedazo de palo o 
de yeso, o bien elevamos preces 
a un ser invisible que de ningún 
modo puede aliviar nuestras des 
gracias? 	 Creo que no. 

Luego, todo lo que pasará, es 
que esa gran legión de zánganos 
tendrá que producir, y eso es to.  
do. 

RA SOCIAL que apunta ya, tú lo esca-
larás coa tu planta, y él, hecho rui- 
nas, te besará los piel 	 i0h, pró- 
ceres! ya apunta la libertad: pensad 
en Rusia y en el glorioso despertar 
del Pueblo Rey 	! 

M. E. P. 

Está al frente tu enemigo. ¿Lo 
ves? Viste de negro, del color de 
la conciencia del'malvado, del co-
lor de la conciencia del monstruo 
habituado al crimen; es esa clase 
de dañinos murciélagos que no 
invérnan. Es el hipócrita y ruin 
representante de fementida reli-
gión, qué dice tener potestad so-
bre la tierra para atar o desatar 
las almas 	 cándidas, que ten- 
gan la desgracia de caer en sus 
garras. 

No lleves más en tu seno esa 
vívora maldita que deshace tus 
entrañas; no fomentes más la hol-
gazaneria de esos zánganos de la 
colmena social; atrapa esa ave ne-
gra que en mala hora vaga por el 
mundo para perdición y vergüen-
za de la humanidad. 

A tí toca destruirle dándole li-
bertad a tu pensamiento, rompiera 
do la venda que han puesto ante 
tus ojos haciéndote aceptar falsas 
doctrinas que no tienen otro ob-
jeto que hacerte víctima de su 
criminal explotación, para, ellos 
vivir en la más refinada holgaza-
nería. 

Responde a sus insinuaciones 
corruptoras con glacial indiferen-
cia, con lo que le harás desapare-
cer, y tú te encontrarás en la sen-
da que te conduzca a tu reden-
ción verdadera. 

Edúcate, organízate, y obten-
drás con ello tu emancipación. 

J. LASO DEL RIO. 

Al Sr. José López Dóñez 
Ponemos en su conocimiento, por 

medio de las presentes líneas, que con 
respecto al derecho de propiedad que 
alega sobre el artículo «Grito de Re-
dención,» publicado en el primer nú-
mero de este periódico, ya hacemos las 
averiguaciones del caso, y en el próxi-
mo número haremos las aclaraciones a 
que hubiere lugar. 

ACLA RACION • 

El último párrafo del artículo inti-
tulado «Fuerza del Socialismo,» por un 
error de formación aparece repetido en 
el artículo 'Economía Política y la i-
bertad del Trabajo." 

Suplicamos a nuestros lectores per-
donen dicha falta involuntaria. 

i ,  
LA REDACCION. 


